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Asegurar el crecimiento y progreso de un país re-
quiere esfuerzos continuos. Lamentablemente,
de la mano de malas políticas públicas y diagnós-
ticos equivocados, la política chilena frenó ese

avance hace más de una década. Así, el desafío para la admi-
nistración del Presidente Kast, que impulsa una ambiciosa
agenda de medidas para reactivar la inversión y la actividad,
es gigantesco. Y eso se hace más patente conforme se cono-
cen nuevas cifras (como el negativo Imacec de marzo) que
revelan cuán profundo es el deterioro heredado de la admi-
nistración anterior. En efecto, con un crecimiento promedio
anual que lo ubicó entre los de peor desempeño económico
desde 1990, solo por sobre el segundo período de Michelle
Bachelet, el gobierno de Gabriel Boric ilustró con particular
crudeza las consecuencias ne-
gativas de largo plazo de una
mala gestión.

Para comprender la pro-
fundidad del estancamiento,
es necesario primero remon-
tarse al tercer y cuarto trimes-
tre de 2025. En esos momentos, la inversión en Chile tuvo
aumentos importantes (9,7% en doce meses). Si bien la baja
base de comparación incidió en esas cifras, el anticipo de un
cambio político que terminaría con la hostilidad hacia la ini-
ciativa privada sin duda entusiasmó a los mercados (la bolsa
local también tuvo una dinámica positiva). Y el resultado en
la elección presidencial confirmó la expectativa. Sin embar-
go, ese entusiasmo no se tradujo en mayores niveles de acti-
vidad. Así lo demuestran las variaciones del Imacec observa-
das durante el primer trimestre de 2026: -0,5% en enero,
-0,3% en febrero y -0,1% en marzo (siempre, variación en 12
meses). Por cierto, mayores niveles de inversión no se tradu-
cen inmediatamente en mayor producción, pero la compleja
progresión de las cifras de actividad también sugiere que,
tras un largo estancamiento, la economía chilena requiere de
algo más que de un par de trimestres con mayores niveles en
la formación bruta de capital fijo para activarse. Y es que el
entusiasmo no es condición suficiente para volver a crecer. 

El ímpetu inicial generado por el cambio político e
ideológico tampoco significó mejorías en uno de los ámbi-
tos en donde las malas políticas públicas han causado ma-
yor daño social: el mercado laboral. Un desempleo prome-

dio de 8,4% entre el trimestre móvil marzo-mayo de 2022 y
enero-marzo del 2026, sumado a 39 trimestres móviles
consecutivos por sobre 8%, evidencian la incapacidad de la
administración Boric para crear empleos. Es más, las últi-
mas cifras dan cuenta de cierta profundización del deterio-
ro: después de que el desempleo tocara el 8,0% en el tri-
mestre móvil octubre-diciembre de 2025, volvió a empi-
narse en los tres reportes siguientes. En el último (enero-
marzo 2026) llegó al 8,9% (10% en mujeres), con cifras
preocupantes en la creación de empleo formal.

De este modo los números sugieren que el largo y gra-
dual encarecimiento de la contratación formal provocado
por decisiones políticas y profundizado bajo la adminis-
tración anterior puede haber generado un cambio estruc-

tural en el mercado laboral.
Esto debe obligar a reexami-
nar, entre otros parámetros
clave, las elasticidades de
creación de empleo en fun-
ción del crecimiento de la
economía. La posibilidad

cierta de sustituir personas con todo tipo de tecnología de-
be ser parte de esa reevaluación.

Para el gobierno del Presidente Kast, las posibles dificul-
tades estructurales para generar empleo, impulsar la inver-
sión y, en último término, promover la actividad deben ser
analizadas de forma seria. Y es que es necesario comprender
que las consecuencias de una mala administración se extien-
den más allá de su último día de gestión.

Así, en línea con lo planteado tanto por el Fondo Mone-
tario Internacional como por el Consejo Fiscal Autónomo, la
batería de propuestas contenidas en la ley miscelánea que se
discute en el Congreso debe ser nutrida con un debate técni-
co riguroso, en donde se analice y reconozca el daño persis-
tente que hoy arrastra nuestra economía. Particular atención
merece el crédito tributario al empleo, pues su estructura,
costos y beneficios no parecen consistentes con la urgente
necesidad de crear nuevos puestos de trabajo en el país. Del
mismo modo, será fundamental prestar atención al impacto
fiscal agregado tanto de los esfuerzos por racionalizar el gas-
to público como del proyecto de ley en cuestión. Esto, pues
otra de las negativas herencias de la administración anterior
fue el deterioro de la responsabilidad fiscal.

La cifra del último Imacec demuestra que el

fin de una mala gestión no garantiza la

recuperación económica.

Crecimiento: no basta el entusiasmo

Una de las complejidades de los altos cargos públi-
cos radica en conciliar el liderazgo político con la
eficacia en la gestión, y esto, dentro de un contexto
de colaboración con el resto del equipo llamado a

implementar un programa de gobierno. Obstaculizan este
propósito los desencuentros entre miembros del Ejecutivo, así
como las polémicas causadas por dichos y actitudes de autori-
dades. Todo ello crea un ambiente de tensión e incertidumbre
ante una ciudadanía que espera resultados acordes con las ex-
pectativas originadas durante la campaña, más aún cuando el
discurso gubernamental apela a un sentido de urgencia para
afrontar las emergencias sociales y económicas del país.

En estas primeras semanas de administración Kast, la opi-
nión pública ha premiado con su aprobación a aquellos minis-
tros que han desplegado es-
fuerzos por construir acuerdos
que viabilicen las iniciativas
del Ejecutivo. Pero también ha
reconocido el estilo disruptivo
del ministro Iván Poduje,
quien, en distintas encuestas,
aparece como uno de los tres secretarios de Estado más cono-
cidos y mejor evaluados. Su liderazgo, su despliegue comuni-
cacional —en el que se evidencia su pasada experiencia como
panelista de televisión—, además de un mensaje empático
que apela a las prioridades de la población, le han dado réditos
personales y también al Gobierno, pues es uno de los minis-
tros que más claramente han posicionado su agenda, a dife-
rencia de otras autoridades que aún no logran perfilarla. Co-
mo urbanista experto, ha expuesto, con vehemencia, las trabas
normativas que han ido ralentizando la construcción de vi-
viendas, haciéndose eco de la demanda de las 250 mil familias
que están en lista de espera para obtener su casa propia. Así,
apelando a las urgencias sociales, se muestra crítico, por ejem-
plo, de la Ley de Humedales Urbanos y de la norma de res-
guardo arqueológico, por constituir permanentes obstáculos
para el levantamiento de proyectos habitacionales. Tales cues-

tionamientos son compartidos por muchos especialistas, pero
Poduje ha sabido expresarlos en un lenguaje directo y claro. 

Sin embargo, la cobertura noticiosa de su gestión se ha
visto empañada por altercados con sus pares —como sus de-
claraciones públicas en cuanto a que no ejecutaría los recortes
presupuestarios sugeridos por el ministro Quiroz, afirmando
que su único jefe es el Presidente— o con parlamentarios, tan-
to de oposición como del oficialismo, que incluso han obliga-
do a las autoridades a disculparse con los afectados. También
han llamado la atención sus encendidas discusiones con po-
bladores a propósito de alguna medida particular, o la salida
del ministerio de profesionales cercanos a la presidenta del
Senado, con quien tuvo una agria polémica. Esta situación ha
generado malestar en los partidos de gobierno —la presidenta

de RN dijo que los exabruptos
“generan un entorpecimien-
to” de su gestión— y, al pare-
cer, en la propia Moneda. De
hecho, el martes Poduje sostu-
vo una larga reunión con el
Presidente Kast, luego de la

cual admitió que “uno tiene que mejorar las formas cuando no
son correctas”, intentando dejar atrás las polémicas. 

Cabe esperar que esta última señal anticipe un mayor cui-
dado del ministro en estas materias. El Gobierno necesita reto-
mar el sentido de urgencia que inspiró la campaña presiden-
cial y que resultó en un aplastante triunfo electoral. El secreta-
rio de Estado ha sabido plasmar en su despliegue esa premu-
ra, con una combinación de trabajo en terreno, resolución de
problemas y desburocratización, pero su gran desafío es avan-
zar dentro de una institucionalidad que exige trabajar en equi-
po y alcanzar acuerdos. El Gobierno tiene un importante acti-
vo en la capacidad profesional y en el liderazgo que ha mostra-
do Poduje; es tarea de él mismo evitar dilapidarlo. Sería la-
mentable para el país que los exabruptos o la falta de
contención terminaran conspirando contra el éxito de su ges-
tión en un área clave para miles de hogares chilenos. 

El Gobierno tiene un gran activo en las

capacidades del ministro Poduje. Es tarea de

él mismo evitar dilapidarlo.

Cuidar las formas

El liberalismo
es una doctr ina
compleja que in-
cluye una dimen-
sión política, otra
ética y una tercera
de tipo económico.
Además, no hay un
solo liberalismo. Lo
que hay son “libe-
ralismos” —así, en
plural—, como si
se tratara de las varias ramas de un
mismo árbol o, más bien, como si fue-
ra algo parecido a esas especies vege-
tales que cuentan con varios troncos a
la vez y que, creciendo juntos, unos al
lado de los otros, sostienen
un mismo follaje. Nuestros
conocidos “liberalismos”,
¿son más parecidos a las va-
rias ramas de un mismo ár-
bol o a los varios troncos que
se levantan bajo tierra y des-
de una única raíz?

Pero el liberalismo no se
entiende solo como una doctrina, si-
no también como un carácter, talante
o temperamento de determinadas
personas a quienes se percibe abier-
tas, comunicativas, amenas, directas,
transparentes, francas, despreocupa-
das, dadivosas, e incluso algo pícaras
y extravagantes. Así de alta se pone la
vara a este significado de “liberal”. Se
trata de sujetos espontáneos, vitales,
expansivos, gozadores, inquisitivos,
falibles, sin cálculo, y siempre con
buen humor, del que el mejor ejem-
plo nacional que he conocido fue el

inolvidable Ernesto Rodríguez Serra.
Un liberal puede ser individua-

lista y comportarse como tal, o sea,
ser egoísta y actuar como tal, pero de
lo que está realmente preocupado el
tipo de liberal que acabamos de des-
cribir es de su individualidad, esto es,
de su singularidad, de su mismidad,
del qué es y cómo es. No se sorpren-
dan ni tampoco lo pongan en duda,
pero Adam Smith —sí, el mismo—
explicó y promovió en forma muy
elocuente y persuasiva la “simpatía”
como sentimiento moral relevante de
las personas, llamando a “sentir mu-
cho por los demás y poco por noso-
tros mismos”, mientras que otro muy

destacado liberal —John Stuart
Mill—, en su libro “Sobre la liber-
tad”, abogó lúcidamente por lo que
llamó, explícitamente, “individuali-
dad”, incluyendo entre sus capítulos
uno que tituló “De la individualidad
como uno de los componentes del
bienestar”. En efecto, un liberal se
siente bien en su pellejo y hace sentir
lo mismo a cualquiera que se encuen-
tre con él. No solo es receptivo, sino
hospitalario; y es tolerante antes que
meramente resignado a la diversi-
dad. Un liberal tanto da confianza co-

mo la recibe. Se trata de algo más que
“buena onda”, como se dice, y más
también que cortesía: disponibilidad.
Es alguien mundano y obsequioso.

Exigente tal tipo de liberal, por-
que así de alta es la medida para que
no pueda caber allí ningún impostor
o infiltrado que, como canta Joan Ma-
nuel Serrat, solo “presuma de ser li-
beral”.

Retomando el liberalismo como
doctrina, se trata también de una
muy alta exigencia, si es que se ad-
vierte que sus planteamientos van
más allá de lo que se entiende por una
economía libre que, al focalizarse ex-
clusiva o excesivamente en esta últi-

ma, desconoce o rebaja las
otras dos dimensiones del li-
beralismo que fueron anota-
das antes: la dimensión polí-
tica y la de tipo moral. Cre-
denciales liberales auténti-
cas, al día, completas, solo
pueden tenerlas aquellos
que articulan esas tres di-

mensiones; o sea, tanto la libertad
económica como política, además de
la autonomía de los individuos para
adoptar una idea de vida buena y ele-
gir las vías para realizarla.

Difícil, por tanto, decir de al-
guien que es “liberal” si se le cercena
cualquiera de esas tres dimensiones,
y más difícil aún decirlo de alguien
que realmente posea los atributos
que forman un temperamento o ca-
rácter liberal.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿De quiénes se dice que son “liberales”?

Un liberal se siente bien en su pellejo y hace

sentir lo mismo a cualquiera que se

encuentre con él. No solo es receptivo, sino

hospitalario; y es tolerante.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

El próximo 23 de junio comen-
zará el juicio oral por el ataque in-
cendiario que en agosto de 2022 su-
frió la familia Grollmus, en la comu-
na de Contulmo. Una veintena de
hombres encapuchados, vinculados
a la denominada Resistencia Mapu-
che Lafquenche, atacaron durante
cincuenta minutos el molino fami-
liar —inmueble con más de ciento
cuarenta años, declarado legado pa-
trimonial por el Consejo de Monu-
mentos Nacionales—, lo redujeron a
cenizas, dispararon contra sus mo-
radores y dejaron a un adulto mayor
gravemente heri-
do —debió sufrir
la amputación de
su pierna—, tras
ser utilizado como
escudo humano y
arrojado a las lla-
mas. El propio Presidente Boric cali-
ficó los hechos como “un acto con
características terroristas”, si bien su
gobierno evitó invocar esa ley, adu-
ciendo falencias de la normativa,
previas a su última reforma. Meses
después falleció Helmuth Grollmus,
octogenario que repelió el ataque
junto a su hijo y en cuyo deterioro
físico, según su familia, la violencia
padecida incidió decisivamente.

La macrozona sur ha visto en
las últimas semanas una intensifi-
cación de pronunciamientos, lien-
zos y acciones de agitación que pa-
recen orientadas a condicionar el
desarrollo del proceso. Si bien la li-
bertad de manifestación es legítima
en una democracia, la frontera con
la presión indebida sobre tribuna-
les, fiscales y testigos es delgada, y
su transgresión erosiona el bien ju-
rídico más básico que el Estado de-
be garantizar: el imperio de la ley.
Procesos anteriores, desde el caso
Luchsinger Mackay hasta las que-
rellas contra Héctor Llaitul, mos-
traron cómo la judicialización de
este tipo de hechos suele verse
acompañada de intentos por con-

vertir cada audiencia en un escena-
rio político, instalando la idea de
que la persecución penal responde
a una operación contra reivindica-
ciones legítimas y no a la sanción
de delitos de extrema gravedad.

Más allá de calificaciones jurídi-
cas, ciertamente el caso Grollmus
condensa lo que en definitiva es el
terrorismo: la utilización deliberada
de la violencia para infundir temor y
alterar la convivencia. La magnitud
del ataque, la edad de las víctimas, la
destrucción de un patrimonio que
era símbolo de convivencia entre

chilenos, descen-
dientes de colonos
europeos y mapu-
ches, y el hecho de
haberse perpetra-
do pocos días an-
tes del plebiscito

de septiembre de 2022, ilustran un
patrón que no admite ambigüeda-
des. Tampoco las admite la circuns-
tancia de que el ataque haya sido rei-
vindicado públicamente por el refe-
rido grupo extremista.

Es indispensable que el Minis-
terio Público, el Ejecutivo, las poli-
cías y los propios tribunales resguar-
den las condiciones materiales y
simbólicas para que el proceso se de-
sarrolle sin interferencias. Eso supo-
ne protección efectiva a testigos, jue-
ces y víctimas, transparencia en las
decisiones procesales y prudencia
política para evitar pronunciamien-
tos que conviertan el debate jurídico
en una pugna ideológica. La expe-
riencia reciente enseña que ceder an-
te la presión, explícita o velada, no
atenúa la violencia, sino que la vali-
da y prolonga. La familia Grollmus
tiene derecho a una sentencia dicta-
da en estricto mérito de la prueba; y
el país tiene derecho a comprobar
que sus instituciones son capaces de
juzgar hechos de extrema gravedad
sin claudicar ante quienes preten-
den imponer el terror como sustitu-
to de la ley.

Es fundamental que este

proceso se desarrolle sin

interferencias. 

Caso Grollmus a juicio

Charlotte, Emily y Anne regresan co-
mo una ráfaga de ese viento del páramo
que las marcó. Sus nombres y sus obras
reaparecen en múltiples lecturas, como
si algo en el presen-
te las hubiera con-
vocado nuevamen-
te. No vuelven co-
mo figuras del pa-
s a d o , s i n o q u e
irrumpen con una
intensidad indómi-
ta. Tal como fueron
ellas.

En su escritura
no hay separación
entre razón, emo-
ción y cuerpo, sino
una trama densa
donde todo convive
y se tensiona. Escriben desde la contra-
dicción, desde la herida, con una lucidez
que no simplifica la experiencia huma-
na, sino que la vuelve más honda e in-
quietante. Sus voces no buscan ordenar
el mundo ni ofrecer respuestas claras,

sino abrirlo, exponer sus grietas, permi-
tir que lo oscuro, lo ético, lo espiritual y
lo deseante se entrecrucen sin jerar-
quías fáciles.

Hoy su presencia
se vuelve necesaria
precisamente por-
que nos devuelven
el valor de lo com-
plejo, de lo caleidos-
cópico, de lo que re-
quiere tiempo, de lo
que no se deja redu-
cir. Volver a ellas es
reencontrarse con
una forma de pen-
sar que arde, que no
teme incomodar
porque reconoce
que allí se aloja una

verdad. Quizás por eso hoy viven con
tanta fuerza entre nosotros: porque ne-
cesitamos, con urgencia, esa manera in-
tensa y profunda de estar en el mundo.
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Las hermanas Brontë
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—Qué inteligente es tu perro.
—Sí, muuuy inteligente...
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